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4º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “A” (1 de febrero de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente a la mesa de 

su Palabra y del Cuerpo de Cristo. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Hoy la Palabra de Dios nos va a revelar un camino que no coincide, sino 

que está en claro contraste con el camino marcado por el mundo. Pero es el 

camino de felicidad que es el de Dios y el que Él nos propone a nosotros. 

 Bienvenidos, hermanos, a la Celebración Dominical. 
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Señor, Dios nuestro, concédenos adorarte con toda el alma y amar a todos 

los hombres con afecto espiritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos. Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
En la segunda lectura de este domingo leemos un trozo de la primera carta 

que San Pablo escribió a la comunidad de Corinto en Grecia. Recuerda a los 

cristianos de Corinto, los corintios, que Dios no eligió entre ellos a los sabios, 

poderosos y aristócratas, sino a los más débiles y despreciados, para anular a 

lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse en presencia del Señor. Dios 

prefiere a los sencillos de corazón. 

Jesús en el evangelio desgrana los senderos que deben recorrer los que 

quieren alcanzar la bienaventuranza, la dicha del reino de los cielos, la 

felicidad, que comienza aquí en la tierra. 

“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de 

los Cielos”. Esta frase de Jesús, la primera de las bienaventuranzas, ha sido 

posiblemente la frase que como un surco arrebatador ha atravesado desde hace 

dos mil años y sigue atravesando hoy, el espacio y el tiempo de este mundo en 

el que vivimos, sacudiendo, provocando, transformando, toda cultura y toda 

civilización. Es seguramente la sentencia más sabia, la promesa más 

revolucionaria, y la esperanza más fuerte que jamás se haya oído y que jamás 

se oirá. 

Algo había intuido de esta sabiduría de Dios para los hombres los 

profetas, como Sofonías, en la primera lectura, cuando clamaba “Buscad al 

Señor los humildes”. Algo habrían intuido los salmistas que cantaban los 

sentimientos de dolor y de esperanza del pueblo elegido cuando se decían a sí 

mismos: “El Señor hace justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos, 

abre los ojos al ciego”. 

Por eso los primeros cristianos, enamorados de las bienaventuranzas, bien 

sabían, como decía Pablo a los Corintios, que entre ellos no destacaban los 

sabios, ni los ricos, ni los poderosos, sino que “lo necio de este mundo lo ha 

escogido Dios para humillar a los sabios, y lo débil del mundo para humillar 

a los poderosos”. (Pausa) 
 

 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
 



3 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Elevemos nuestra mirada y nuestras plegarias a Dios, 

presentándole las necesidades de los hombres, nuestros hermanos, diciendo:

 Padre, escúchanos 
 

1.- Por la Iglesia, para que viva y enseñe el camino de las bienaventuranzas. 
Oremos.  
  

2.- Por los dirigentes de los pueblos, para que trabajen por la paz, fruto de la 

justicia. Oremos. 
 

3.- Por todos los cristianos: para que vivamos en plenitud el espíritu y la letra 

de las bienaventuranzas como camino de santidad y felicidad. Oremos. 
 

4.- Por los pobres, los enfermos, los que padecen hambre, los perseguidos a 

causa de su fe: para que puedan experimentar el consuelo y la recompensa de 

Dios. Oremos. 
 

5.- Por todos nosotros: para que aprendamos a fortalecer e iluminar nuestra 

vida cristiana a la luz de las bienaventuranzas. Oremos.  
 

Escucha, Dios de Misericordia, las oraciones que te hemos presentado 

con humildad y confianza, y haz que deseemos siempre cuanto te agrada. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

CERCA DE TI 
 

1. Cerca de Ti, Señor, yo quiero estar. 
   Tu grande eterno amor quiero gozar. 
   Llena mi pobre ser, limpia mi corazón;  
   hazme tu rostro ver en la aflicción. 
 
 

PLEGARIA LITÁNICA 
Demos gracias al Señor por el misterio de la Eucaristía que nos ha sido dada 

por el amor y la entrega de Cristo, y por su presencia permanente en medio de 

nosotros. Respondemos: Te adoramos, Señor, y te bendecimos. 
 

- Gracias Señor, por estos momentos de comunión contigo.  
- Gracias por tu cruz que tanto enseña. 
- Gracias Señor, por tu sangre que a tantos salva.  
- Gracias por tu amor sin tregua y sin fronteras.  
- Gracias por la Madre que al pie del madero nos dejas. 
- Gracias Señor, porque aun siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas. 
- Gracias por tu sacerdocio que es generosidad, ofrenda y entrega. 
- Gracias, Señor, por este tiempo que nos has concedido para adorarte y 
venerarte en el sacramento. 
 

2. Mi pobre corazón inquieto está, 
   por esta vida voy buscando paz. 
   Mas sólo Tú, Señor,  
   la paz me puedes dar; 
   Cerca de Ti, Señor, yo quiero estar 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, mi 

paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque Cristo vivió y nos enseñó el camino de las 

bienaventuranzas. 
 

- Te bendecimos, porque deseas ardientemente nuestra felicidad y nos indicas 

los caminos para llegar a ella. 
 

- Te bendecimos, por el testimonio de tantos hombres y mujeres que piensan y 

viven con la mentalidad de las bienaventuranzas.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con tu cercanía en el 

Sagrario. 

  Haz que, viviendo el Evangelio, lleguemos a ser pobres de espíritu, 

misericordiosos, sufridos, limpios de corazón, sencillos y pacíficos. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan)   

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


